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139 ¡No sé qué pasa! aNtes coNseguía 

todo lo que quería.  apretaba la freN-

te, cerraba los ojos, me mordía 

los labios… y todos mis deseos se 

cumplíaN. eN cambio, ahora ya No 

me dejaN hacer Nada. ¿será que he 

perdido la magia?

Una divertida historia de paloma 

muiña sobre la magia de hacerse 

mayor.
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A la tía Mary, que hacía magia.



–Papá, ¿puedo llevar el paraguas?
–No, Marta. No está lloviendo.
–¿Y qué?
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Papá no contestó,  
y Marta miró por la ventana. 

Apretó la frente.  
Cerró los ojos.  
Se mordió los labios  
y deseó y deseó y deseó que lloviera.
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Volvió a abrirlos, esperanzada.  
Pero nada: ahí fuera seguía el sol.  
Y le sacaba la lengua.
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Papá y Marta salieron de casa  
y papá le dio a Marta un bocadillo  
envuelto en papel de plata.

–¿De qué es? –preguntó Marta.
–Adivina –sonrió papá.



Marta apretó la frente.  
Cerró los ojos.  
Se mordió los labios  
y deseó y deseó y deseó  
que fuera de chocolate. 

El chocolate era  
lo que más le gustaba del mundo  
después de los bocadillos de amapola.
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Cuando los abrió, le llegó a la nariz  
el inconfundible aroma del chorizo.

–No me gusta. Huele a pies.
–Marta, huele a chorizo.  

No digas tontadas.



Marta le dio un mordisco,  
y fue como si masticara las zapatillas  
de estar por casa de la abuela.
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